
  GLUPPY Y EL HADA
  

Érase  una  vez  un  país  donde  el  mundo  ignoraba  que 
existieran las hadas.

Se perdían mucho, porque las hadas sí existen. Son amables, 
simpáticas, divertidas y lo mejor, es que son las mejores amigas 
que una persona puede tener.

Aquí empieza  la verdadera história... 

Las hadas viven en grupos muy grandes. Se suelen acomodar 
en los árboles.

Todos los años en el bosque “ Las Hadas” se celebraba un 
concurso por todo lo alto.

Consiste en que durante una semana se ponen unas cámaras 
secretas en toda la casa. Participan familias de todas partes del 
bosque. Todos los años ganaba la familia Silin.Todo el bosque les 
admiraba.

La familia se compone de: el Sr. Silin, la Sra. Silin, el hijo 
mayor Aspar, el hijo mediano Pill  y la hija pequeña Mussi.  Esta 
última estaba muy contenta, pues dentro de poco cumplirá ocho 
años, y le entregaran sus alas para poder volar. Esa es una ocasión 
muy especial, pues es la única hija que tenían sus padres, aparte 
de sus dos hermanos,  así  que será la  primera,  sin  contar a  su 
madre,hada  de  la  familia  en  tener  las  alas.  El  día  de  su 
cumpleaños, cuando le dieron las alas las quiso empezar a probar 
al instante. Su madre le dijo:

_ Primero deberás ir a aprender con el profesor de vuelo. 
Irás a clase los martes, jueves y los domingos.

Pero  Mussi  no  quería  esperar  tanto,  para  ella  lo  más 
importante era volar cuanto antes. Estuvo tres semanas yendo a 



clase de vuelo, pero no conseguía levantarse ni del suelo.Mussi se 
disgustó mucho.

Un día empezó a llover, a Mussi cuando estaba disgustada le 
gustaba mirar como las gotas iban cayendo poco a poco  mientras 
hablaba  con  ellas,  porque  las  gotas  hablan  mucho,  cuando  se 
enrrollan son unas charlatanas. En ese momento una gota le calló 
en la mano. La gota al ver a Mussi tan triste la intentó animar:

-¡ Hola! Soy Gluppy. Y tu, ¿quién eres?

Mussi, limpíandose las lágrimas dijo:

-Yo me llamo Mussi. ¿De qué nube vienes?
-Vengo de la nube “Relámpago”- contestó Gluppy.
-Pues..
-¡No me lo digas! Te ha dejado el novio- dijo bromeando.

Mussi se rió discretamente.

-No tonto. Hace tres semanas fue mi cumpleaños.
-Y ¿eso es razón de disgusto? – la interrumpió.
-No. Lo que pasa es que me dieron las alas y todavía no he 
aprendido a volar.
-Lo siento mucho.

En ese momento el cielo se despejó y empezó a hacer mucho 
calor. Gluppy se evaporó. Mussi se hizo muy amiga de Gluppy.

Estuvo  pensando  durante  muchos  días  como  conseguir  que 
volviera a llover. De repente se acordó de que su hermano mayor, 
Aspar,  tenía  un  disco  donde  sonaba  una  música  horrible.  Fue 
corriendo a por el disco. Lo puso con el volumen a tope, y aparte 
de darle dolor de cabeza consiguió que lloviera. Se fue corriendo 
a abrir la ventana. Alzó la mano al exterior, cada vez que caía una 
gota que no era su amiga la tiraba al suelo. Al rato, debajo de ella, 
se hizo un charco.  Tenía  un problema que a ella  no  le gustaba 
nada, ¡su amiga no estaba! A la siguiente gota que le calló en la 
mano le preguntó:



-¿Qué nube es esta?
-La  nube  “Frío”  –  le  contestó  la  gota  con  voz  de  estar 
constipada.

Mussi  la  tiró  al  suelo  como  a  sus  compañeras.  Todas  las 
esperanzas se le fueron en un plis  plas. Se puso triste. Al rato 
dejo de llover. Entonces se fue a jugar con sus amigos.

Volvió ha llover, pero esta vez fue una tormenta muy fuerte. 
Todo el mundo se fue corriendo a su casa. Mussi se dio cuenta de 
que era la nube “Relámpago”, la nube donde vivia su amiga Gluppy. 
Se  puso  muy  contenta,  abrió  la  ventana  de  su  habitación.  De 
repente se dio cuenta de que de nuevo en el pelo se le había caído 
su amiga. Se puso muy contenta.

-Hola, Gluppy. Te he echado de menos.
-¿ Estas mejor?
-Bueno, necesitaba hablar contigo.- dijo Mussi.
-¿De que querías hablarme?
-Tu divisas todo el mundo desde el aire, pero yo no puedo 
hacerlo hasta que aprenda a volar, y te aseguro que no soy 
un auténtico as.
-Qué quieres decir?
-Pues... si podieses llevarme por todo el mundo, para verlo y 
conocerlo. 
-De acuerdo, te llevaré en mi nube con mis compañeras.

Mussi  se  embarcó  en  la  aventura  con  su  amiga  Gluppy.Ese 
mismo  día  cuando  paró  de  llover,  Mussi  se  colocó  encima  del 
charco donde estaban las amigas de Gluppy. Cuando salió el sol, el 
calor hizo que el charco se evaporara, y el vapor levantó a Mussi. 
El hada se incorporó a la nube con mucha ilusión por conocer el 
mundo.

El primer viaje lo hicieron hacia el bosque de Bugs Bonny donde 
hicieron  muy  buenas  migas  con  el  Pato  Lucas.  Después  se 
dirigieron al  país  de nunca jamás,  pasaron por la  ciudad donde 



vivían  los  Picapiedra.  Mussi  se  lo  pasó  muy  bien  hizo  muchas 
amistades.

-Me lo he pasado muy bien.- dijo Mussi muy ilusionada.
-Me alegro mucho.

Mussi conoció todo el mundo gracias a Gluppy, su mejor amiga.

Un día Mussi recordó a sus padres y a sus hermanos y se puso 
triste. Durante el año y medio que estuvo fuera de casa, ni una 
sola vez se había acordado de sus padres. Un día le dijo a Gluppy:

-Gluppy, por mucho que me cueste, quiero volver a casa.
-Muy bien, pero nosotros no podemos llevarte, el único que 
te puede llevar es el viento. Y hoy no lo he visto por aquí. Así 
que tendremos que esperar a que él venga.¿ De acuerdo?
-Vale.- contestó Mussi firmemente.

Ese día el viento no llegó, pero a Mussi no le importó.Al día 
siguiente tampoco vino el viento, ni al siguiente día, tampoco al 
próximo día,  pero a Mussi  no le importó. Durante dos semanas 
vino sólo brisa. A Mussi ya eso si le importó. El bosque vecino del 
bosque  “Las  Hadas”  se  llamaba  “Dulce”.Después  de  dos  meses 
más se quedaron atascados en el bosque “Dulce”. En cuatro días 
no se movieron de allí. Mussi no aguantaba más, un día quiso salir 
volando, pero recordó que no sabía, así que se decepcionó. Harta, 
un día  se dijo  “  debo aprender a volar para llegar  a mi  casa”. 
Durante un par de semanas se puso a trabajar. Un día Gluppy le 
dijo:

-¿Por qué tienes tanta prisa por marcharte? ¿No te gusta 
esto?
-No, no es por eso. Es porque echo de menos a mi familia, 
llevo mucho tiempo sin verles. Debes entenderlo.
-Claro que lo entiendo. Sólo quería saberlo. ¿Quieres que te 
ayude?
- No creo que puedas. La única manera de llegar es volando y 
todavía no sé. 



-Yo  te  ayudaré.  Entre  tú  y  yo  lo  conseguiremos,  no  te 
preocupes.

Durante  tres  días  estuvieron  trabajando  duro,  cada  vez  se 
acercaban más a su objetivo.

      
Un día le dijo Gluppy a Mussi:

-Ya estás lista. Tengo una idea, esta tarde te pondrás en el 
borde de la nube, nosotros haremos una tormenta, te tirarás 
cuando yo te lo diga, en cuanto te tires, yo caeré, y así, si no 
consigues volar yo te recogeré.
-Es una buena idea.

A la tarde todos se prepararon.Mussi estaba muy nerviosa Las 
gotas empezaron a caer. Gluppy dijo ¡YA! Entoces Mussi y Gluppy 
se  tiraron  al  vacío.  Mussi  estiró  las  alas,  pero  no  consiguió 
mantenerse equilibrada. Gluppy fue a cogerla, pero... de repente 
Mussi no estaba. Gluppy miró hacia arriba y vio a su amiga volando 
muy  contenta.  Todas  las  gotas  de  la  nube  “Relámpago”  se 
alegraron mucho.

Mussi fue a ver a su familia. La familia Silin se hizo muy amiga 
de las gotas. Pill le regaló a Gluppy su mini teléfono móvil.

Gluppy siempre que pasaba por el bosque de sus amigos,  les 
llamaba y toda la nube pasaba por allí para visitarles.
  
P.D.El  bosque  “Las  Hadas”  está  en  el  país 
“Fantástico”, en el planeta “ Magia”. La próxima vez 
cuando llueva intenta buscar a Gluppy o preguntar por 
la nube “ Relámpago”.

                              KLARA FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ
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